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A fines de los años oche nta Argentina intenta
completar 105 pri meros tramos de una tran s¡­
ción de mocrát ica, problem ática y rtesgosa, que
se inici ó en 1983 en medio de mu y serios pro­
blem as sociales y económicos. l a mayoría de
los análisis domésticos y extranjeros sobre el
caso arge ntino se conce ntran en lafragilidad de
d icha transición , las re laciones entre e l poder
ejecuti vo y las fue rzas armadas, las razones de l
resurgimiento peronís re.fa magnitud de la cr¡­
sts econ ómica, ele. El p rin cipa l objeti vo de este
traba jo es esbozar un contexto histór ico para
e nte nde r acon tecimient os o tenden cias con­
tem poráneos, espec ialme nte e n el Partido tus­
ticia lista (PJl y los sind icatos peronistas.

la hipótesis básica sugiere qu e en la actua li­
dad Argentina sop orta 105 efectos combinados
de un a tradición doble : el legado de ideas e
institucion esautoritarias/ corp orati vas y de ideas
e inst ituciones democráticas (o democratizan­
tes por lo menes).' Di cho legado esprofundo y
está d ifundido por numerosas organizaciones,
además de in f luir sobre desarrollos clave en la
política, la economía, la sociedad y la cultura.

En pr imer lugar, este artículo resumirá ciertas
tendencias h istóricas y con temporán eas para
ayudar en la interpretación de procesos impor­
tantes ocurri dos en 105 sectores político y
gremial del peronismo. En segundo lugar, y
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debid o parti cu larmente a la carencia de análiSIS
cr íticos sobre el PJ, el articulo analizará algunas
manifestaciones del citado doble legado en el
part ido. Finalmente, añadiré pocas reflexiones
sobre el movimi ento obrero peronista, sobre
todo la Confederación Gen eral del Trabajo
(CGT) en rel ación con el PI. com o parte de las
conclusiones de tipo general.

El carácter preliminar y monográfico de mi .
trabajo requiere ademásseñalar que no seocu­
pa de o tros partidos políticos (se necesita un
estud io paralelo y detallado de la Uni ón Ci vica
Radical (UCR) en la misma perspecti va), y tam­
poco alude a las fuerzas armadas, la Iglesia
catól ica, los grup os económico-financieros, etc.,
salvo con referen cias circunstanciales.

Dejand o aparte esos límites conscien tes, y
acaso limitaciones, del art ículo, no creo qu e se
necesite fundamentar la elección del PI y la
CGT. los ni veles políticosy socialessehan co n­
ver tido en los rep resentantes más visibles de
la oposici ón de centro- izquie rda del presi­
dente Raúl Alfonsin. Elpart ido, y de modo más
concreto los sindicat os, const ituyen realidades
y símbo los de la subcultura políti ca per onis ta, y
por ell o sus posicionesy actitudesrespecto a la
transición democrática, y a la demo cracia libe­
ral, son fundamentales. Hay tambi én dosriesgos
usualesque deben evitar se al tratar este tipo de
problemas: la trampa del " excepcionalismo", y
la excesiva y estática adhesión a teorías genera­
lessin desentrañar lo específi co del " caso" bajo
estudío.! l o anterior es una útil advertencia
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cuando se treta de analizar él Argentina y/o el
per oni smo.

Antecedentes y telón de fondo

Entre las diversas tradiciones heredadas por Jo
menosde sde el siglo diecinueve se puede iden­
tificar la presencia de una óptica política que
contrapone los principios él los hechos, la nor­
ma a la realidad. de modo profundo y baslante
permanente. Las éntes conservadoras -los li­
berales del siglo pasado- supieron practicar
un autoritarismo eñcienre (sobre lod o para su
clase) que ha llegado él adquirir caracteres fir­
mes en la sociedad argentina. l a estructura
parrtarcal de la familia. los rasgos machistas y
sexistas en las distintas clases secretes. fueron
complementados por el sistema educativo y
otras instituciones como la Iglesia tradicional.

Con anterioridad a las reformas e lectorales
de la ley Sáenz Peña (1912), el sistema pol itico
hegemonizado por 105 conservadores no pre­
vela representación minoritaria en cada distrito,
y el fraude y la manipulaci ón de votos eran
moneda co rriente. Si bien es cierto que dicha
ley amplió el sufragio a gran parte de 105secto­
res med ios, su presunto espfrítu conciliador no
se e"xtendió a la cultura nacional , por ejemplo.
las élnes terratenientes y sus socios menores
fueron comprendiendo poco a poco que los
comicios libres podrían privarlos de ejercer una
gran cuota de poder: la faha de un partido
conse rvador de masas y electo ralme nte viable
tendió obviamente a debilitar las posibilidades
de la democracia liberal. la escena estaba pre­
parada para futura s alianzas con sectores de las
fuerzas armadas; a su vez, los enemigos de la
oligarquía conservadora pasarían con el tiempo
a ser peronistas antes que radicales.

El gobierno de Hipólito Yrigoyen (191~1922;
1928-1930) mezcló el antiguo caudiUismo con la
democracia formal en lo político , pero las éli­
tes desplazadas del Estado conse rvaron sus
poderosos recursoseconómicos. Cuando la cri­
sis económica empezó a transformar se en de­
pre sión, el modesto experimento de la UCR
llegó a parecer avanzado para los viejos grupos
conse rvadores. El 6 de septiembre de 1930 un
sector del ejército argentino con apoyos civiles
inauguró oficialmente otra pauta sociopolñ ica
que puede considerarse complementaria de la
ya citada : la alte rnación en el poder de regjme­
nes militares con admini stracion es surgidas de
un proceso electoral más o menos libre. la fa­
chada democrática que acompanó a la restaura- o
eren co nservadora en lo económico y lo social
en los al'los treinta y principios de los cuarenta
puede apreciarse como una de las profundas
conlinuidades de esa era pasada, a la cual si­
guen interrogando muchos estudlososde laAr·

gentina contemporánea en busca de vincules
emre e l pasado y e l presente.'

El peronismo en e l poder (1946-1955) subra yó
la presen cia ideológica de co rrientes autorita­
rias/corp orativas en 10 5 orígenes del movimien­
to : ejemplos bien claros son el pensamien to
mililar de Perón y la ve rsión orig inaria del cato­
licismo soc ial, qu e en ocasiones desbor darian
sus mensajes en lasociedad global. Enesosaños
el peronism o se co nvirtió en un mo vimient o
social y político con un fuert e componente sin­
dical y una estru ctura piramidal-burocrática:
por una parte , e l Estado per onista se volvió más
autorfta rfc yrestringió lasact ividades de la opo­
sición, y por la o tra una mayoría de vot antes
continuó apoyando a Perón y sus candidatos.
De mod o análogo, los dirigentes de la UCR se
enfrentaron con la opció n de homologar un
sistema autoritario en los hechoso participar en
conspiraciones militares para derrocar al régl­
men de Perón, formalm ente de mocrático.

Después de 1955 la " democracia de los de­
mocráticos" continuó deteri orand o la tradición
representativa liberal -democrática. Este argu­
mento postulaba que si se o torgaban elecciones
libres, existía la gran posibilid!d de que Perón y
su movimiento volvieran al po de r, para rep etir
el ciclo autoritario y diclalorial de ayer . Q uie­
nes habían derrocado a Perón, en co nsecuencia,
diseñaron una serie de mecanismos para prohi­
bir política y sobre todo e lecto ralmente al
per on ismo -de muy diversas formas- en el
periodo 1955-1973. Ese periodo no sólo fue les­
tigo de la consolidación de tendencias autcrjta ­
rías/ co rporativas en sectores castrenses y tam­
bién civiles y religiosos, sino del fortalecimien­
to de un ve rdadero sistema mixto que combinó
instituciones "clásicas" de la democracia liberal
con negociacion es "corporativas" en tre el Esta­
do /poder ejecutivo y la CGr, los grupos
económico-financieros, la Iglesia y, muy obvia­
mente, las fuerzas armadas .

Este model o funcionó con cie rta regularidad ,
por ejemplo, en los pe riod os pre sidenciales in­
conclusos de Arturo Prondiz¡ (1958-1%2) y
Arturo filia (1963-1966). Pero, ocasionalm ente,
la tendencia neocorporativa del general Juan
Carlos Ongania mostraba su rostro para deni­
grar a la partidocracia liberal a la vez que
impulsar retóricamente una "participación "
muy impreci sa. Eventu almente, la corr iente fue
remplazada por el llamado Gran Acuerdo Na­
cional del general Alejandro Lanusse, pro-
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yectc que tavcrecra, en esencia, el aludido
siste ma pollt ico mixto.

Las e lecciones de 1973 significa ron transito­
riamente un ajuste entre la nor ma y I.JI realidad.
subrayado por el retorno ;11I poder del percnís­
mo y su anciano jefe . Sin e mbargo. altos dos
desarro llos imporlantes co nli nuab.Jn influye n­
do el fondo y el esti lo de 1.. política argentina, El
primero era el proceso en marcha de la po/i tiza­
ciÓ" de los militares junio con la militariución
de muchos políticos (organizacio nes juve niles y
s uerrillera s dentro y fuera del percnismo, por
ejemplo). El segu ndo condicionaba In relacio­
nes de ti democracia con las eleccio nes y el
desempefto en el gobierno por parle de In
fue rzas po líticas victo riosas. Si era cierto que la

r.reside nta Isabel Peró n (1974·1976) contó co n
egitimidad electoral al asumi r el cargo después

de la muert e de Perón, también lo era e l hecho
de que su administración de cayó al nivel de un
entorno q ue to leraba, y acaso inspi raba . e l le­
norumo de fslado e n la violenta atmósfera de
la época.4

la dictadura militar entre 1976 y 1983, Y la
actual presidencia de Alfonsín e n especial, son
los periodos más apropiados pa ra estudiar les
interrelaciones entre pautas democnhicas y
autoritariillS/ cOfporilltivills e n Argentina. un cam­
po que debe abandonar los restrictivos límites
de la d imensión polít ica.

En este contexto. deben seg uirse examinan­
do tendencias en la familia. la sociedad, la
esfera cultura l (incluye ndo las diversas c1asifiCill­
ciones sobre cultura de éhtes y cuhurillpopular).
los me dios masivos de co municación, et c. Lo
que José Luis Romero so lrill UilImu el a mpo
sociocult ural requiere ser anillliudo a fondo en
sus relaciones con el pctmco, para librar a las
pol émicas sobre el co ncepto y la fun ción de la
de mocracia de habituales reduccíonisrres eco­
nomi cistas y sobre todo po/ilic;still$.

En es te se nt ido me limitaré a unas breves
observaciones para dicha urgen te tarea intelec­
tual.

La sata,nizació n del pasado. o su paralela ide a­
lización. aparece como un a tendencia casi
constante e n muchos secto res pcl úicc- Ideclé­
gtccs (Sarmiento versus Rosas, peron ismo y
antipero nismo) : a veces e l p roceso sue le acom ­
pa~ar se po r una necro po lftica qu e cue nta co n
un pe so especifico mayor e n Argentina que e n
otros pa ises, En ocasiones, un " nacio nalismo
patológi co" (Carlos Escudé) se apo dera co lecti­
vamente de masas y élítes, y no puede reducirse
a los delirios alcoh ólicos del general Leopo ldo
Galt ieri. co mo en lacrisisyguerra por las Ma lvi­
naslfa lkland s en 1982, entre paréntesis, dicha

' IUI.l ilO&Jl4 De, l!etornof~(tl~imo~~

niH'l . Mhico, fol>o. ldicionft, 1911, situe llendo u... bu,""
inlfoduc: óOIl .. .ema.

21

época puso de ma nifies to ciertas relaciones su­
ges tivas entre e l Iutbol profes ional, la política y
la guerra, tema de investiga ción que merece
profundizarse ), y la prese ncia casi permanente
de la censura -y su ot ra cara, la aut ocensura- ,
con las aisladas excepcio nes que van desde los
gobiern os de IlIia a Héctor Cámpora, ha retor­
zadc numerosos rasgos au tor itarios e n desme­
dro de un plur.lismo significativo en la socie­
dad y la cultura.!

El siste ma educativo es otro campo de batilllla
entre los dos eleme ntos constitut ivos del lega­
do combinado: desd e 1952 la enseftanu de
"e ducación dvica" en escuelas secundarias
cambió seis veces de tltulos y contenidos, de
"cultu ra ciudadana" a "educación cívica" p re­
cisamente,' Muchos artista s argentinos con­
te mpo ráneos subrayan los rasgos negativos de
instancias autoritarias sociales o individuales:
éste es un tema funda me ntal e n las obras teatra­
les de Roberto Coua y los filmes de Mar la Luisa
Bemberg como Camila y Miss Mary.

Desde 1983. y a pesar de los pro blem as exis­
ten tes/ ha habido un clima más libre de opi o
nión y expresión, con ejemplos tendientes a
elaborar un auténtico pluralismo e n o rganis­
mos oficiales: Radio Belgrano, el Centrc Cultu­
ral General San Martín . el Teatro Municipal
General San Manrn, el Institu to Nacional de
Cinematografía. En medio de un a persistent e
crisiseco nó mica de serias consecuencias socia­
les, la vitalidad cultural arg entina resul ta una
ne ta positiva e n e l pa nora ma generalmente
sombrío. Sin e mbargo, es posi ble adverti r tam­
bién un tono insular y a veces solipsista en las
presenta cio nes que los medios de masas hacen
de lilI reali dad : dia rios co mo Crónica y el canal
privado de televisión qu e congrega la mayor
cantidad de espectadores consagraron d uran te
varios días. en octubre de 1987, sus titulares e
informaciones prin cipales a la supuesta inclina­
ción ho mosexual de un entrenador de futbol
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acusado de violar a un menor, mientras el resto
del mundo se dedicaba a enterarse de la caida
estrepitosa de la Bolsa de Nueva York (o las simi­
lares de regodeo chismográfico y rumores de
corte sádico, sexual yde uso de drogas tuvieron
lugar con moti vo de las acusaciones deaseuna­
to a un excampeón mundial de boxeo , presun­
te causante de la muerte de su co mpañera, y la
muerte repentina de un popular actor cómico,
a principios de 1988).

En general, los profesionales del periodismo
escrito yelectrónico no se comportan de acuer­
do con ras posibilidades abiertas en el frente
cuhurel. El Estado no ha elaborado políticas co­
herentes sobre la cultura y los medios informa­
tivos; en televisión, por ejemplo, los canales
oficiales co mpiten alegremente con los priva­
do s por la audiencia antes qu e dedicarse a
desarrollar programas alternativos. Al mismo
tiempo, los temas nacionales no se discuten con
seriedad en los medios co nve ncio nales: los te·
mas económicos y pctnrcos por lo ge neral se
personalizan y trivializan de modo que el men­
sajero casi siempre es más importante que el
mensaje. El Congreso aprobó una legislación
so bre divorcio vincular en 1987, pero los deba­
tes parlamentarios y públi cos pertenecieron al
siglo die cinueve. No e xisten foros o tribunas
adecuados para conside rar temas como el abor­
to, el homosexualismo , el mar trato a menores y
mujeres, el femini smo, incluso el antisermtis­
me.e La soc iedad y cultura argent inas exper i­
mentan una ser ie de crisis inte rrelaci onadas
que alertan lod os los aspe ctos de la actividad
humana, desde el lenguaje a los valo res, desde
la mem oria colectiva a la economía diaria . Dos
noticia s publicadas en el mismo ejemplar del
diario Clarin (6 de diciembre de 1987) son una
modesta introducción a e ste vasto uni verso. La
primera se ñala que e l 61 por cie nto de la pobla­
ción activa mayor de 14 a ños trabaja, total o
parcialmente . e n e l llamado secux informal de
la e con om ía, con un valor estimado de 42 000
millon es de d ólares po r año. Lasegunda noticia
destaca que, en propor ción al número de ha­
bitantes, Arge ntina encabeza las es tad ísticas
mundiales co n re specto a su icid ios: 5000 per­
sonas muertas por aí'io y un as 2600 tentativas
frustradas.

El PI.... yer y hoy

En la memoria co lectiva de grandes sect ores
populares en Argentina, y co mo parte inte­
grante de la subcultura per onista , e xiste una

• Sobr.. el . nti...mitismo y llos r... ccio~1 ee r. com"nid.d
iudl' de S" ..noIAi' ''I .v, .... " losjudiol ..n llo oll.....P. gi..../ 1Z. 29
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fuerte asociación entre el concepto de percnts­
moljusticialismo con instituciones y prácticas
sind icales, que inclu yen a un a CGT djrigida por
gremi alistas d e dicha orie ntaci ón. Enlal contex­
to , e l Partido Percntsta o PJ tendió histórica­
mente a permanecer en un discreto seg undo
plano en relaci ón co n las organizaciones o bre­
ras.

Por el contrarie , los sindicatos y sus diri gentes
se co nvirtie ron en co mpo nen te crucial de la
historia percnrsu du rante los años cuarenta y
cincuenta, como una masiva base de ap oyo al
movim ient o. De ah í q ue se necesite co nta r de
nuevo, y mu y brevem ente, la an écdota del par ­
tido.

Hacia 1945 e l Partido Laborista Argen tino
(PLA) se creó con un a es tructura interna bastan­
te democrática para mo vilizar la cand idatu ra
pre siden cial del entonces coronel Per ón: éste
era ape nas "el primer afiliado " del PLA, no su
jefe má ximo. Algunos políti cos profesionales se
apartaron de la tradicional UCR, y ap ortaron
sus perspe ctivas de clase media al nac'entemo­
vimiento per cnlsta : dedícha situación histórica
provienen las primeras manñesractcnes de co n­
flictos y ro zamientos entre gremia lislas ypoliti­
ccs.s Y, fina lmente, lo s Ce nt ros Independientes
aportaron una dimensión multiclasista al pe ro­
nismo a través de re clutas originados en las
distin tas cor rie ntes nacion alistas, los grupos
co nse rvado res y las fuerzas armadas .

Entre 1945 y 1947 la tendencia polít ica básica
del primer peron ismo se perfil ó con clar idad :
luego de un efímero Partido Unico de la Revo­
lució n Nacio nal, e l Partido Peroni sta (PP) se
tran sformó e n un a p irámid e buro crática. Mien­
tra s el peroni smo proclamaba su carácter de
movimiemo mayor itario , los procesos partida.
rio s subrayaban frecu entes intervenciones del
Con sejo Superio r del PP a d istritos locale s, y
listas únicas impues tas para los co micios inter­
nos y la se lecció n de cand idatos. Además de
e xperime ntos parcialmente ren ovadores como
las llamadas unidades básicas, e n el PPse pract i­
có com o nor ma ge ne ral la dedocracia, inclu­
ye ndo a la pionera Rama Femenina creada por
Eva Perón .

Hasta 1955, el PP fun cionó co mo una herra­
mienta de propaganda y recibió generosos sub­
sid ios del Estad o: canalizó el vo to de las mayo­
rías per onl stas en époc a de co micios, pero no
promo vió la dem ocracia interna ni la discusión
de pr ograma s de acción . Despu és de 1955 y
hasta 1973 siguieron desarrollándose las rela­
ciones entre el peronismo politice y el sindical.

• Un. tempr.n . conside' .ción d.. eSl.. confliclo l. d. R. ól
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La p roscr ipción del PP alentó las alianzas co n
otras fuerzas, el voto e n blanco, etc., y te nd ió a
reforzar e l papel estratégico del exiliado Perón .
El mov imiento gremial pasó a ocu par, mu chas
veces , el centro de la esce na ; las 62orga nizacio­
nes, llamad as e l brazo politice del perionismo ,
se fundaron en 1957. Desde 1966,a parti r de la
llegada al poder de ot ro régi men militar, laCGT
experimentó divisiones transitorias, e lpri ncipal
expo nen te de l po der sind ical fue asesinado (su
legado se conoce como vandorismo en la histo­
ria del movimiento o brero en Argenti na), y
aparecieron nuevas formas de mili tancia gre­

-mial.
Para 1971 , con un cambio relat ivo en el cli ma

poli tico, el PI (nuevo nombre del PPj inició una
e tapa democrauaedcra. que también incluyó la
presencia creciente del sector sindical e n los
círculos partidarios: su facul tad orgánica de no­
minar precandid atos gremiales para cargos eíec­
uves. o para la bu roc racia del aparato, fue un a
ca racterística lípica de d icho proceso . En los
años setenta, el activismo y militancia juven iles
- desd e la Juventud Pero nista (J P) a los grupos
armado o formaciones especiales como los
Mo nto neros-e- complicaro n todavía más las
pu gnas e ntre gre rnialistas y pol íticos tanto en e l
se no de l partido como en e l movtmlentc.w

Después de las eleccio nes libres q ue en 1973
llevaron nuevamente el peronismo al pode r, e l
PJ pe rma neció e n una posición bastante subor­
dinad a a a iras centros de po der . Desde Perón
(que mu rió e l primero de julio de1 974j a Isabel,
yen medi o de una luch a entre vertica/isfas yami­
vertica/isliU en e l PJ yel movimiento pe rc nere que
e ra paralela a los co nflictos existente s e n la so­
cie dad glo bal, los congresos partidarios pra ct i­
caron un mínimo pluralismo y por lo co mún
ratificaro n lo decidido en otros nive les. EL PIno
pudo poner fin a la vio lencia y luchas intesti nas,
y tampoco defendió con vigo r las institu cion es
asociadas con la democracia liberal co mo e l
Parlame nto.

A part ir de 1975 (incl uye ndo el nuevo go lpe
militar d e ma rzo de 1976) las co nd iciones del
ambiente no eran propi cias para inten tar a ira
et apa de democralización e n e l PI. los d em ás
part idos políticos y la sociedad glo bal. Y los
años 1976-1983 fueron vistos como punto de

" l os componenl~ yolun'ni.to. y mili,., i" o. de LI id<!ololio
montonero. y en senl ido l en e,ol de lil Ju.enlud r eron;,lil, ~ti..
i..diudos PO' dos e.i .. teg'ilnl~ de l. il&....p.ció ... hociil 1979: "lo
defini'i'il bu,oc 'il'iz il<;ió.. de ,0<1 ... 1... ni~lfi de LI d ir'ge ..ciil
piluidilriil, CUfile. pr~iÓn m;h ocilbodo~ lo follililbsolutil de unil
prwiu democ.<l.ticil. que ~lfilnguliltcd •• In le'nlilli'il. de relle·
.ión c.iticil. y lu delCil'lilcomo delecció.. o luición. ocuhando la
u.ene iilde unil re.puel1il polrlicodel'b de un ,, ¡unl.h...,o i,rft­
ponlilble, que no cO"'en(i! il nodie". el.u .rnlesil (CiladOS po<
Richo.d Cill~pie. "A.med STru81lein A'len'ino", New Seholo••
a,1981, p. 413; 'il re'roducc ión 01esPilllol ~ mro, A.C.I.
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re feren cia o bligado del nuevo ciclo democrá­
neo.

A mediados de 1983 el PJ se revlt allaó co n
masivas afiliacio nes, q ue aco mpa ñaron ot ra de
sus per ió dicas reorgani zaciones; sin emb argo,
tanto antes como después de la d erro ta electo­
ral del peron ismo en las elecciones' del 30 de
o ctubre de 1983,11 co ntin uaron presentes las
viejas ten d en cias al iado de mo der adas actitu ­
des dernocrauzadoras. El pasado pa rtid ario se­
guía vivo en las reuniones reservadas entre altos
d irige ntes para seleccionar candidatos: en e l
papel imp or tan te dese mpe ñado por jefes gre­
miales como Lore nzo Mig ue l, titular de las 62
organizaciones; en el surgimiento del caudil lo
local Herminio Iglesias co mo figura nacion al; y
e n la falla de de bates interne s so bre los can­
dentes lemas econó mico-sociales de la hora.

Los inten tos más recientes para reorgani zar,
mode rnizar y de mocratizar e l PI. hegemonlza­
dos por u na alianza de grupos conocida gene­
ralmenre como renovadores, represen tan cier­
las conti nu idad es y cambios del recie nte pasa­
do percn b ta. Desde q ue los renovado res puare­
ron en p ráct ica una política de alianzas prag­
máticas, que solame nte dejó fuer a de la coalición
a sec tores minor itarios o margina les, e l PJ apa ­
re ce listo para realizar algu nas tareas imp ortan­
tes durante 1988. Lase lección de cand idatos a la
pres idencia y vicepresidenc ia de la nació n (co­
micios inte rnos) , la ela boración de un prog ra­
ma realista yalter nativo alde la UCR para captar
e l ce nt ro-izquierda de l espectro pol ítico , y la
co nvivenc ia e nt re las o rganizacio nes sindicales
y e l ren ovado PI, so n aspe ctos que re qu iere n
una bue na me d ida de consenso vistas las elec­
cio nes ge ne rales de 1989.

Deben me ncionarse algunas ca ractenstícas
específicas de las transfo rmaciones pa rtida rias.
Por pr imera vez e n años, los llama dos ortodo­
xos no mo nopol izan nicon tro lan la representa­
ción gre mia l en los alias cuerpos colegiados del
PJ. A d ifere ncia de 1984, cua ndo un d ividido PI
aconse jó a sus afiliados a "abstene rse activa ­
mente" en la consu lta po pular so bre la cuestión
internacional del Canal de Beagle, el part ido en
1988 p royecta una imagen de uni dad y compe­
tencia, si bien los ccnfllcros internos no han
de sapa recid o del todo : goberna do res prov in­
ciales, cie rtos se nadores trad icio nales, los ren o­
vadores más moder nos e n contraste co n la or­
todc x¡a. l o s renovadores, en fin, han negocia­
do co n otros sect o res peronistas ofreciéndoles
una representaci ón minor itari a en los cuerpos
orgánicos, o -como último recurso - han in­
tervenido al d istrito rebe lde [Corrientes].

" CI••Mil'OIleSe.Leliciil,Cil l~o de Nnilf, Am y WO;,miln, Vlc·
lO'. I I ro p<Jroni,ra '1,) rpetfil el~crOf.1 y c.u'il' d e Iil derrotil),
Buen Aires, El Cid Editor, 1985.
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Con posl edoridad a los comicios. d él 6 de
septie mbre de 1987ganados ~r .cand ldalos pe­
ron ist;u encabezados por el dlrlgen te renova­
dor Antonio CJliero (gobernador de I.JI provin­
cia de Bue nos Aires). se desarrolla ro n In últimas
etapu de la reorgimizaci6n del PJ. De modo
siRnífinlivo. un" serie de reuniones reservadas
a dirigen tes elaboró una llamada lista de un í­
dad: para fines de diciem bre de 1987 se había
transform.lldo en verdadera lisIa única. luego de
prolongadas negociaciones entre repr esentan­
tes partidarios y sindicales. Caflerc siempre ha
recalcado e l pragmalismo inherente de dicha
moderninci6n del PI. al ap un tar qu e las d ife­
rencias en tre renovadores y 5U5 adve rsarios in­
ternos "son cosas circunstanciales qu e después
desaparece n" (Pagina/ 12, 13 de diciembre de
1987).

Y, po r ou a parte, el mismo Anto nio Cañero
que encabezó la lisIa de unidad para ccnverur­
se luego en la principal aut oridad del PJ, sel'laló
otro rasgo e-mee de la Argentina adual : "Hay
que aprender a convivir en una democracia
pluraliua y frágil, en e l sentido de qu e las mayo­
rías se gana n r. se pierden con bastanle más
facilidad que o pensado" (La Prema , l O de
septiembre de 1987). En un contexto de "cor­
poralización" de la democracia liber al argenti­
na (las re lacion es entre el Poder Ejecu tivo y las
fuer zas armadasson e l eje mplo más visible pe ro
no e l (lOico) las posiciones y componamientos
adoptados por e l PI se volverán muy importan­
tes tanto antes como desp ués de lase lecciones
programadas para 1989. Una cuestión afín es,
por supues to, la discusión interna entre el con­
cepto movimienl ;s(a y la idea más moderna de
un parlido movimienr;sta para el peronismo.
Como es sabido, la primera variante permit ió
que los gremios y ding en tes percnístas, desde
Augusto Vandor a Lorenz o Migue l. manlu vie­
ran una fuerte presenci a, a veces hege mónica,
den u o del PJ. El parlido movimienr;sta, se sos­
tiene ahora, sería una ada ptación (l un híb ridol)
de parl idos "clásicos" en democra cias liberales
a la representación rnuhicl asista de los vota ntes
en la coyuntura argent ina, y no sólo a los obre­
ros. Enconsecuencia, las futuras mayorfa s e lec­
torales del per onismo deberán co nquistarse
apelando a tod os los med ios licitas posibles:
desde los recu erdos sentlmenteles a la asesoda
técnica de expertos en comunicaciones de ma­
sas como Heriberto Murare. Se req uieren su­
fragios de las clases med ia y o brera para inten­
tar de nueve la recuperación de la mayoría
perdida en 1963, junto con e l apoyo electoral
de los desempl ead os, los marginales y los jubi­
lados.

En este contexto, debería alentarse la ten­
de ncia a incrementar la democratización de las
est ructuras partidarias, incluyendo discusiones

se rias en asambleas periód icas,para com rarres­
lar las trad iciones prctunderne nte arraigadasde
autoritarismo y verlicalismo en e l PJ.ll Ade más,
e l partido tendría que establecer de modo más
firme su estrategia y téctices para combinar los
req uisitos de un .JI " lealoposición" co n lasauto­
percepciones sobre su eventua l futuro papel en
el gobie rno, a par t ir de loscomicios Inte rnos de,....

Es evidente qu e las complejidades de esta
hora no se pueden explicar de l tod o desde la
pe rspectiva de un paendo político, incluso si
éste cuenta con 1.1 presencia realysimbólica del
PJ. la eccncmra y los proyectos económicos, 1.JI
decis iva imporl .1nci.1 de co rporaciones como
las fue rzas armadas, la polarización social en
aumento desde hace muchos años, los diversos
análisis sobre e l tema de la democracia, erc.»
son cuestiones más urgentes a un nivelgeneral.
El futur o a corto plazo del PJ acaso pueda indi­
car qu e los hijos de la historia (como es el pro­
pio partido) no son necesariamente sus esclavos.

Una nol.l sobre los sindicatos peronistas

La tendencia a que aludí más arr iba como el
legado com binado de compon entes dem ocra­
tizadcres y autor itario/corporativos debe ex­
plorarse en relación con e l movimienlOobrero
organizado [entre ot ras imtituciones), especial­
mente los gremios per onistas y 1.1 (GT.

En mi opinión, el debate sobre estos tema s
resulta fundamental para desa rro llar ideas y
práclicas que superen even tualmente a una
"democ racia liberal " estática. A men os que
ocurra la profundización de tendencias demo­
crát icas dentro de las prop ias institucion es de
los trabajadores, el e litismo, el personalismo y
las burocracias sindicales seguirán con dicio­
nando parcialmente a dicho movimiento obre­
ro en general.

La democratización de las inslituciones sindi­
cales debe diferenciarse, por ejemplo, de cier­
tos ejemp los históricos proced entes de fuentes
no per onistas: el proyecto de ley de reordena-

" f l ~leril llO di.l.el'lle lJl'ldlu l LOI'enzo Mi. ueldecfillilque :'el
PIsill l.. "m.. ..emi.1 n como UI'I cue,polin . Imil··¡{i1 RI Zón, 2l
de OClub.e de 19&1), miel'l1till que el"Ke ndenle .ellO....do. Jos.
Miltlue lde 1.. Sol" polemi... de nlilfo. m..: " H..y..1.utI<Kdi•• en .
In • •emil ln que lodil_l. aeel'lque puedel'l impoller de miltlt . ..
cal co<pot illill.. MIp.ner>d.. 6ell ltOde 1..el.UCl U' " p,,' lidilt;¡"
( u Nxión , V6e OCIubt_ de 1987).

"1't,"IO de ..nl~ IJtljdoj y lllllMfsrRf poIilico yeconómico
'le utlell ..1M public:xlonft peri6dku de llue tI<K Aires que yohe
m ido _1'1 ftl..I IIOIU jN' i1 que el lea.. inle.ftildo le f"m;~•• i(.
con In~lioK ydebilft oobt_ bo 1' '' " IK:i6ndemoa~licil el'lAt.el'lri.
11&,mucho tMo profundot y '_-'"Ulque l;n ~f"endll de UI\I
.'1O'l mayot f.lde lo. ft'III!diol masioos de comutsiuci6n.. Un opor.
IUIlOlll tftildode "1er>ci6ft ti lclultdo GilIUIlO, ~LM democ.Ki;n
no qui~ ... "",,,-,idurM~, f l l'one<'o, VI, 64, 1bril1911, pp.......



miento sindic al impulsado por el presidente
Alfonsfn, que el Senado rechazó en últi ma ins­
tanda en 1984. Entre otras cuestiones de inte ­
rés, e l debate sobre este proyecto resalló un
conf licto clave. Por un lado , los dirigentes de fa
(Gl - y sus voceros parlamentarios- apoya­
ban e l abstracto "principio de autonomía slndi­
cal" , e n ranro que un dip utado de la UCR
comprobaba darame nte qu e los burócratas
gremi ales pero nistas quieren ser " intervencio­
nistas desde e l gobiern o y auto nomistas desde
la opos ición" (Clarín, 6 de febre ro de 1964). V,
por el otro , posteriores negociaciones reserva­
das entre e l gob ierno de la UCRylos d irigentes
de la CCT percnis ta produjeron una serie de
reformas mutuament e aceptables, que rapi­
dem ent e homologad a por el Congreso , De este
mod o tuvo lugar un pro ceso de relativa demo­
cratizació n e-bastante aguado con respecto al
citad o pro yecto de reordenamiemo sind ica/­
e n las institucion es gre miales del país, incluida
la CGl.

Afortunadamente, hayun reducido ¡ rupo de
autores que se preocupa por los prob e mas de
la democratización sindica l,'4 en campos tales
como la fábrica, la co participación en las ganan­
cias de la empresa, etc . Este es un desarroll o
mode radamente opt imista, que posee una co n­
trapartida e mpfrica en la coexiste ncia actual de
listas únicas co n la presencia de candidatos
opositores en la escena gremial , y la aparición
paralela de co rrientes reform istas peroni stas y
no peron istas e n muchos sind icatos. Esto fue
particularm en te visible e n la normalización de
la CGl , a fines de 1986. Enla ocasión , una com­
binación de delegados selecc ionados demo­
cráticamente e n sind icatos co n mayorfa de
tende ncias reformistas y un grupo de veteranos
burócra tas gre miales coci nando otra lista única
en un recint o vecino al de las deliberacion es,
fue e l ejemplo simbó lico del pasado que sobre­
vive en e l presente: la co mposición del Consejo
Directivo de la CCl se ap robó por aclamación
de los de leg ados. Pero esa asamblea no ccnst­
der ó propuestas laborales ni tam poco evaluó la
presen cia y objetivos de l movimien to obrero
e n la sociedad y la po lítica arge ntinas.U

Otro terren o qu e se vue lve cada vez más
decisivo para la coniln uaclón de buenas rela­
ciones en tre el PJ y la CCl se refiere a la estrere­
gia y táct ica de la última, junto con e l liderazgo
sindical de Saúl Ubaldini, su secretario gen eral.
lSeguirá insistien do la CGl con la confronta-

'o"'b60, Como ÁI~Jro, f l polperoniuno, LegJWI, l'J06, que n
UnJ docum en t.d. ;nt<od ucción JI tenv de IJ de mocu ci. y el
movimient o pf!fon iIIJ, incluyendo J los sindiC' IOI.

" ((r., el opo ' luno . ni li'; . de PJlomino, Héct"', "h n",,,,,, liu­
ción de l. Cel : ¡Diez Jtios no es nJd ./", U 8ómtllft , 31,en<!ro­
febre ' o, l ge7, pp. 5-10:

ción de once huelgas gen erales contra elgobter­
no de Alfonsín e ntre el 3 de septiembre de 19&4
y e l 14 de abril de 1968llEn qué medida dichas
huelgas, adem ás de prot estas co ntra gravfsimas
condicion es socio económicas, representan me­
canismos para dirimir influen cias yl o estab le­
cer hegem onías dentro del movimiento obrero
(las 62 organizaciones, e l gru po de los "25", el
uba /c/inismo ,. ,)l l Es esta táct ica compatible
co n algunos principios básicos de la democ ra­
cia liberal e incluso, e n último análisis, con e l
programa y los objetivos del PH

En conclusión, pienso que tanto el,PI como la
CCl pe rte necen a una sociedad y una cultura
que co ntie ne n fuertes elementos autoritarios y
corpo rativos, junto a corrientes de mocratiza­
do ras más difusas. la transición dem ocrá tica
desde 1983 ha subrayado aspectos dialécticos
del proceso, si se prefiere (como es mi caso)
abandonar los estrechos limites po líticos del
conce pto. Por ejemplo, un sector muy co nser­
vado r de la [erarqufa eclesiástica formula mo­
nótonos ataques co ntra supuestos aspectos
pornográficos y ateos del gobie rno de la UCR
(el mensuario Cabildo es un documento ex­
traordinario al respecto), un sistema que preci­
samente tolera la libre expresión de tales fal..­
eles.

la tradición de justicia social encarnada por
el per onismc no es fund amentalmente incom­
patible co n una profundización del proceso
democrático tant o dentro del movimiento pe­
ron ista cuanto e n la soc iedad global. l os pero­
nistas y quienes no lo son harla n bien e n volve r
a examinar -....e ntre otros muchos- las leccio­
nes de 194&-1955y 1973-1976. Si la primera épo­
ca institucio nalizó la justicia social co mo parte
integral de la Argentina mod erna. la segund..
mostró grand es dificultades para adaptar dicho
proceso a circun stancias cambiantes. Si cabe, el
desafío histórico es 'todavía mayor en los dras
que corren para la nación argentina: sus diri·
gen tes e legidos po r el voto popular deb erfan

... incorporar a1 pasado en sus argumentos, no
polemizar et ern amente sobre lo que 'fue y lo
que no fue. El perc nismo, con una presencia de
primer plano desde los ano~ cuarenta, tendrra
que estar al fren te de esta necesaria tarea.
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